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"Vosotros sois la sal de la tie-
rra": Las dos parábolas de este
texto parten de dos realidades, la
sal y la luz, que en el mundo anti-
guo tenían la fama de ser impres-
cindibles. La primera compara-
ción, la de la sal, es una exhorta-
ción a los discípulos como comu-
nidad ("vosotros"), que pone de re-
lieve la preocupación eclesial que
tiene constantemente Mateo en su
evangelio. Juntos, los discípulos
han de ser sal de la tierra, han de
salar la tierra. ¿Qué significado tie-
ne la sal? Indica las funciones de
purificación, de dar sabor, de

MATEO
5, 13-16
En aquel tiempo dijo Jesús a sus discí-
pulos:
-Vosotros sois la sal de la tierra. Pero si
la sal se vuelve sosa, ¿con qué la sala-
rán?
No sirve más que para tirarla fuera y que
la pise la gente.
Vosotros sois la luz del mundo. No se
puede ocultar una ciudad puesta en lo
alto de un monte.
Tampoco se enciende una vela para me-
terla debajo del celemín sino para poner-
la en el candelero y que alumbre a todos
los de casa.
Alumbre así vuestra luz a los hombres
para que vean vuestras buenas obras y
den gloria a vuestro Padre que está en el
cielo.

COMUNION
PALABRA

DE DIOS

          
a) El cuerpo del hombre en la cele-
bración
El hombre está compuesto de espíritu y
cuerpo, íntimamente unidos como dos
elementos de un solo y mismo ser. Por
eso, no hay sentimiento auténtico que no
se traduzca espontáneamente por medio
de la actitud corporal o el gesto; y, a su
vez, la actitud y el gesto producen un com-
promiso tal de todo el hombre, que expre-
san, intensifican o incluso provocan la
actitud interior.
Y esto afecta también a nuestra relación
con Dios y a nuestro culto. Porque nos
relacionamos con Dios desde lo que so-
mos. Un culto puramente espiritual sería
inhumano y, además, imposible. Además,
para nosotros los cristianos, el cuerpo
está destinado a la resurrección, se ha
convertido en templo del Espíritu Santo
por el bautismo y se alimenta de la Euca-
ristía. Es decir, Dios se amolda a nuestra
manera de ser y actúa también en noso-
tros encarnando su acción en signos visi-
bles.

LA CELEBRACIÓN

conservar aquello perecedero, de dar valor, etc. Los sacrificios eran sala-
dos, al igual que los pequeños al nacer. Aplicado a los discípulos indica
que con sus obras y su testimonio del Evangelio han de dar sabor y valor
a la humanidad.
"Si la sal se vuelve sosa...": Aunque propiamente la sal no puede perder
su sabor, aquí la imagen queda manipulada al servicio del contenido. Lo
que los discípulos pueden perder es la capacidad de manifestar, con sus
obras y su testimonio, el Evangelio. Esta posibilidad de fracaso se aplica
a la imagen de la sal, subrayando que, de la misma manera que sería
totalmente inútil una sal que no tuviera sabor, también lo sería la comuni-
dad si no hiciese presente en el mundo las obras de la fe.
"Vosotros sois la luz del mundo": La segunda comparación gira en el mis-
mo sentido que la anterior, pero subraya la necesidad de que las obras de
la comunidad de los discípulos sean visibles por los demás hombres. La
imagen de la luz nos recuerda la comunidad de los esenios que se
autodenominaban "hijos de la luz", pero vivían apartados del resto del
pueblo en la soledad del desierto.
La comunidad cristiana no tiene la luz únicamente como un bien interno,
tiene que huir de tentaciones sectarias y esotéricas. Ha recibido la luz y
tiene que manifestarla al mundo.
J. NASPLEDA



PRIMERA LECTURA SEGUNDA LECTURA

El texto de la lectura pertenece a
la parte del libro de Isaías atribuida a
un ambiente profético posterior al exilio
de Babilonia, conocido como "Trito
Isaías"="el tercer Isaías", que está en
continuidad de perspectivas con el
Deutero Isaías=el segundo Isaías. Bajo
la forma judicial del requerimiento utili-
zada a menudo por los profetas, Dios
emplaza a su pueblo al cumplimiento
de los preceptos fundamentales en re-
lación al prójimo. El retorno del exilio no
siempre ha significado la realización del
ideal que se esperaba, y las diferencias
e injusticias sociales han vuelto a apa-
recer en medio del pueblo.
En este contexto se habla del ayuno: el
ayuno más auténtico será aquel que no
es una simple mortificación de puertas
adentro de la persona, sino que implica
comprometerse en las situaciones de
necesidad de los demás.
"Entonces romperá tu luz como la au-
rora...": El sufrimiento compartido es-
tablece vínculos de solidaridad, crea
pueblo. La misericordia transfigura a la
persona, le hace compartir una cuali-
dad que pertenece a Dios. Entonces la
plegaria será escuchada, porque brota-
rá de un hombre que vive en sintonía
con Dios: "Entonces clamarás al Señor
y te responderá..." La presencia de Dios
en medio del pueblo prometida a los
exiliados, sólo se podrá cumplir en una
situación de justicia y de solidaridad
entre los que han vuelto al país.
J. NASPLEDA

ISAÍAS
58, 7-10
Esto dice el Señor:
Parte tu pan con el hambriento,
hospeda a los pobres sin techo,
viste al que va desnudo,
y no te cierres a tu propia carne.
Entonces romperá tu luz como la
aurora,
en seguida te brotará la carne sana;
te abrirá camino la justicia,
detrás irá la gloria del Señor.
Entonces clamarás al Señor
y te responderá.
Gritarás y te dirá:
«Aquí estoy.»
Cuando destierres de ti la opresión,
el gesto amenazador y la maledi-
cencia,
cuando partas tu pan con el ham-
briento
y sacies el estómago del indigente,
brillará tu luz en las tinieblas,
tu oscuridad se volverá mediodía.
"

SALMO 111

R/. El justo brilla en las tinieblas
como una luz
En las tinieblas brilla como una luz
el que es justo, clemente y com-
pasivo.
Dichoso el que se apiada y pres-
ta
y administra rectamente sus asun-
tos.

La elocuencia y la sabiduría hu-
manas no le van a la verdad desnuda de
la cruz de Cristo. Pablo no quiso pre-
sentarse a los corintios hablando con
palabras altisonantes y haciendo alarde
de elocuencia. Les predicó sencillamen-
te a JC y a éste crucificado, sin
triunfalismos.
Pablo se presentó ante los corintios
como un pobre hombre, débil y temero-
so. Pero su debilidad prestaría el único
y el mejor servicio al asunto de Jesús,
evitando el equívoco y mostrando que
no era la palabra avasalladora de un hom-
bre culto, sino la fuerza de Dios lo que
operaba en la predicación cristiana.
Otros fueron a Corinto que deslumbra-
ron con su elocuencia e hicieron discí-
pulos (por ejemplo, Apolo, el brillante
alejandrino). Pablo no quiso hacer dis-
cípulos suyos, ni deslumbrar a nadie,
sino llevar a todos a la luz de Cristo. La
fe no es auténtica si se apoya en la sa-
biduría humana y se rinde apasionada-
mente como adhesión a un maestro bri-
llante. Sin embargo no confundamos a
Pablo con un hombre primario que abo-
gue por la superioridad de lo irracional,
por la primacía del corazón en contra de
la razón. Sus palabras se comprenden
teniendo en cuenta las desviaciones
gnósticas que se dieron en el seno de
la comunidad de Corinto. Lo único que
desea es salir al paso de estas desvia-
ciones y de la pretensión de la sabidu-
ría humana de llegar a desentrañar el
misterio inaccesible de Dios.
EUCARISTÍA

1ª CORINTIOS
2, 1-5

Hermanos:
Cuando vine a vosotros a
anunciaros el testimonio de Dios,
no lo hice con sublime elocuencia
o sabiduría, pues nunca entre vo-
sotros me precié de saber cosa
alguna, sino a Jesucristo, y éste
crucificado.
Me presenté a vosotros débil y
temeroso; mi palabra y mi predi-
cación no fue con persuasiva sa-
biduría humana, sino en la mani-
festación y el poder del Espíritu,
para que vuestra fe no se apoye
en la sabiduría de los hombres,
sino en el poder de Dios.

R/. El justo brilla en las tinieblas
como una luz
El justo jamás vacilará,
su recuerdo será perpetuo.
No temerá las malas noticias,
su corazón está firme, en el Se-
ñor.
R/. El justo brilla en las tinieblas
como una luz
Su corazón está seguro, sin te-
mor,
reparte limosna a los pobres,
su caridad es constante, sin falta,
y alzará la frente con dignidad.
R/. El justo brilla en las tinieblas
como una luz.


